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COMPETENCIA Y CONFIANZA
CENTRO DE INVESTIGACIONES ECONOMICAS CEP

Econ. Eduardo Santos Alvite
Desde la teoría de los mercados no existen palabras más importantes que competencia y confianza. 

Competencia, porque es el alma de la producción, productividad y competitividad, es la esencia de la economía real, tanto en los mercados de competencia perfecta como en los monopolios y oligopolios. En el mundo moderno y posmoderno la Economía se desenvuelve, básicamente, bajo la dirección de los oligopolios, oferta o de los oligopsonios, demanda, las 287 Empresas trasnacionales comandan el 70% del comercio mundial y el 75% de la tecnología de punta; los mercados imperfectos son los que dominan el escenario mundial. 

Confianza, porque es la base del sistema financiero y monetario, desde que en las ciudades italianas, con los mercaderes, se creo el crédito, que lubrica y aceita el desenvolvimiento del mercado, en su esencia la mercancía. De la confianza depende la existencia de los bancos privados internacionales y nacionales, sin ella quiebran a no ser que se tenga el soporte de los Bancos Centrales, que son los prestamistas de última instancia.

El mayor dilema del mundo de hoy es la incapacidad para acoplar la economía real al sistema financiero y monetario, no solo, particularmente ayer por el fenómeno de la inflación, el impuesto mas regresivo sino, ahora, por las burbujas financieras y monetarias que, en rigor, significan hacer la riqueza por arte de encantamiento por medio del dinero sin respaldo de la economía real; se considera que existe en el mundo cien veces más dinero que el que se necesita para cumplir todos los atributos que le asigna la teoría monetaria al dinero; son, en rigor, vientos que cosechan huracanes y que se originan en la especulación, que no es más que la estupidez humana para creer que se puede vivir exclusivamente del dinero y, esa estupidez, esta por demás presente, particularmente en la Unión Europea y en la primera potencia hegemónica del mundo los Estados Unidos.      
El destino y el porvenir del mundo depende de poder acoplar la economía real al sistema financiero y monetario; y, ojalá, no sea, pagando un precio como el que se tuvo que pagar para salir de la gran depresión de los años 30 del siglo XX, con un desempleo superior al 30% y una guerra mundial, la segunda, que tuvo un costo de más de 50 millones de seres humanos que perecieron (la destrucción creadora) y la inteligencia del New Deal, de la teoría Keynesiana y Poskeynesiana. 
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